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¡En p ie p a ra  la  re a liza c ió n  
de los ta reas  ap ro b ad as  por 
la Conferencio!

C O N TR IB U Y A M O S  A LA V IC T O R IA
iMuchachas! ¡Muc

¡Nuestro ^Conferet»cÍQ nos ha m arcado

INTERVENCION DE LA CAMARADA 
ANTONIA SANCHEZ

Pocas reaJidades tan tris­
tes y  descorazonadoras como

régimen, régimen que pudié-

Lus ihhc'uuIws Jimdrilcitas entramos en uno nueva eta­
pa de nuestia historia, de la historia del mozdiniento jm r- 
nil femcni'no- La Conferencia que hemos celel>rado en el 
Ateneo abre espléndidamente los umbrales de esta nucz’a eta­
pa. ¿N o era éste nuestro más ardiente deseo? ¿ i ’er reunidas 
a todos las mu ĉhaohas madrileñas, discutir conjuntamente 
nuestros problemas y fijar después, de común acuerdo, las 
tareas que creyéramos necesario reaticar, fundidas en un 
solo esjueroo. para resolver esos problemas.' J' si todo eso ha 
sido conseguido con creces, ¿no tenemos derecho a conside­
rar nuestra Conferencia como un triunfo.' Sí; nadie podrá 
discut-rlo. Nuestro Conferencia ha sido el triunfo del entu­
siasmo de todas las muchachos que de una manera u otro tra­
bajan para la guerra o desean contribuir de la formo que se 
les indique al total aniquilamiento de los invasores del suelo 

\m nuestra Conferencia ha sido el triunfo de la convic-
ción que domina a todas h s  muchachas' de que sólo su uni-
dad más estrecha de pensamiento y de acción, su esfuerzo con- 1 la que nos ofrece la vida so- 

•Junio para <a resaludó,, de las diversos prable,nos comunes dal de la mujer en el antiguo 
todas las jovenes, puede ser eficaz y dar los frutos que la ^

causa popular tiene derecho a exigir de nuestras inmensas
lenergías: nuestra Conferencia, efi fin, ha sido el triunfo del ___ ^___

'esco que alienta en todas las muchachas de redimir ¡ta; feudal, por depender todo
Ib' políticamente su espíritu, y de prepararse profesional V¡^„’ i __' j i  ̂ i. • a.
f  técnicameiUe para ser útiles, actualmente, a la guerra, y, des- ^   ̂ campo del terrateniente, 

pues, a la sociedad.
Podemos estar satisfechos de los resultados conseguidos.

¡Pero cuidado cô i pensar que lo hemos logrado ya todo! ¡N i 
mucho menos! Atín queda casi todo por hacer- Podemos afir- 

I mar fundamentalmente que el movimiento se inicia bajo los 
mejores auspiews. pues nuestra Conferencia lo demuestra 

ti plenamente. Pero queda aún por hacer la más difícil. Toda- 
1̂ ; vw tenemos que convertir en realidades tangibles y vivas las 
•■ ‘  tareas que por unanimidad hemos aprobado. Tenemos que 

\crear Hogares donde las muchachas estudien v se capaciten
acabemos con el analfabetismo; donde formemos núes- ........................

^roToilciencia política ; donde eduquemos nuestra inteligencia ', a , ...... •.........,............ . ,......
ky nuestra sensibilidad; donde cultivemos la afición a ¡os de- ^  mujer se la considera- 
tportes y al campo. Tenemos que organizar nuestra formación ; co>mo un útil casero y  co- 
^profestonal y  técnica, buscando al efecto las asistencias pre- mo un objeto de placer. La
jeisas. Teiiemos que instalar más lavaderos y nuevos comedo- ' «.r,r,v u
iírrr cohriivos. T e e , nos que formo,- ,„ás brigadas de choque'

\in las industrias y brigadas sanitarias para ayudar a la sani- mujer, se decía con
dad ci-vi! en sus diversos cometidos. Tenemos que organizar una frase, “ debe ser mujer 
Casas-ciinás en las fábricas y  barriadas y  Hogares para la He su casa” . V  la 
mfancia abandonada. Tenemos que estrechar más y más las'' • , ^
relaciones del frente con la retaguardia. por lo que se acos-

En la preparación y realización de esto no debe d o r m ir s e  a llamar sus virtù-

com ino o seguir
A l sentimiento de rebeldíaPor la importancia y trascendencia que para el movi­

miento femenino ha tenido la Conferencia celebrada los j  j  
días 8 y 9 del corriente mes en el Ateneo, dedicamos este tal situación se
número, casi íntegro, a su reseña. Insertamos los in - |^ ^ l^  el nacimiento de movi- 
formes, base de discusión, y las intervenciones m á s : mientos femeninos en iodos
importantes, lamentado que por dificultades Insupera- i i.,  ̂ j  ,
bles no podamos darlos en su integridad. ’ 1 Plises del mundo-

buscar trabajo en las fábricas 
o a dcwnicilio. Y  entonces unía 
al trabajo para el hogar el 
trabajo para el patrono. ¡ V i­
da maldita y  agotadora, que

E L  T R A B A JO  F E M E ­
N IN O  E N  G E N E R A L

ramos llamar feudaü-capitalis- convertía a nuestras sufridas

proletarias en viejas prematu-

verdadero señor feudal de sus 
colonos y  arrendatarios; capi- 
talisita, por depender todo en 
las ciudades de los ricos, de 
los dueños del dinero, que dis­
ponen a su antojo de las fuer­
zas dd trabajo de los hom-

rasl

Estos movimientos se exte­
riorizan en la realización de 
diferentes trabajos femeninos

hábitos. Domin.i la convicción 
de que lo primero es ;n>e~ar 
el espíritu, y  esto sólo se con­
sigue eílucándolo. preparán­
dolo para comprender los pro­
blemas políticosociales de la 
época, dotándolo de los cono­
cimientos necesarios para po­
der discurrir y  caminar por 
cuenta propia.

E N S E Ñ A N Z A S  Q U E  SE

Peor, si cabe, era la suerte 
de las campesinas. Bien ayu-

encaminados a e -1 i m i n a r o  ̂D E D U C E N  D E L T R A B A -  
contrarrestar los prejuicios y j q  F E M E N IN O  E N  ES- 
costumbres heredados y a m e-' p A Ñ A  

. jorar la condición de la mu-1

I jer en el mundo del trabajo. I contemplación del tra-
Un doble sentido toman es | específicamente femenino 

tos trabajos. En unos Esta- j ceaIi^ado en España, quedan

como más destacados estos

i 1
Ì til'

rv

!>Jí .

wigunu nmrtM-Jiq^uiadrileña. Pues al aprobar nuestras ta- des caseras: por lo bien que 
’nciiios contraído la ri>p’on.f'‘bilidad de .vi/ ejecu^’ '‘ -‘'. con ^

heroico pueblo de Madrid. resPunó>ahiE.d''d ouPnñjguna de barría, cosía y coci-
sofras puede eludir, en la Parte nue le eorresPondn du naba. La mujer era la escla-

V

Dsoiras puede eludir, en la parte que le corresponda, sin
faicionar a la causa popular. va de la casa. Y  fuera de ella

¡Todas las muchachas en .m puesto, para llez'ar a cabo las como no sea /»n manto 
Jtút'cas aprobadas en su Conferencia! ¡Cada una a z'erificar « ,
con entusiasmo y  abnegación el trabajo que se le cuco- placer, en atención a su fi-
yttiende! 'gura o atractivos físicos, se la

¡N iw i solo paso atrás e,, la rcalhació,, dc nuesiras tareasI \ concede esca.sa importancia. 
¡La que lo de sera considerada por las demas como sabotea- '
dora de nuestro moz'imiento! ............ ........................................

¡Todas las muchachas madrileñas en pie para la realiza- Pc>r lo demás, apenas si ele-

—

cién de las tareas aprobadas por .v» Conferencia!

i

Las muchachas madrileñas

gritan: ¡Hay que ayudar a

Euzkadi. Bajo la dirección

del nuevo Gobierno del

Frente Popular, olensiva en

los trentes contra el inua<

sor y ofensiva en ta reta­

guardia contra sus lacayos,

los incontrolables!

gían libremente compañero.
El matrimonio era la forma 
principal de colocación de las 
mujeres, y lo que más se te­
nía en cuenta para contraer­
lo era la posición económica
del marido. Este, a su vez. ^

para elegir, t e n í a  presente, ¡dando a .sus compañeros, bien ¡ dos serán trabajos principal- 
primordialmente, e l palmito | empleándose ellas mismas co- mente políticos, trabajos orien- 
de ]a mujer; es decir, sus !mo jornaleras, su destino era 
atractivos personales y  s u s | trabajar de soi a sol en las 
virtudes caseras. I.a mujer p a-■ faenas del campo, y dedicai' 

j saba de un h c ^ r  a otro, del antes o después largos ratos 
del padre al del marido, sub- a las labores caseras más apre-

caracteres: esfuerzos desper­
digadas. desligados unos de 
otros y, por lo general, raquí­
ticos. Aqu.'l trabajo ni com- 
premlía l o s  problemas q u e  
las muchachas teníamos plan­
teados, ni era llevado a cabo 
por organismo.s o entidades 
que abarcasen toda o la ma­
yor parte de la masa juvenil 
femenina: o pretendía resolver 
un proí>lema relativo a un 
grupo reducido de, muchachas 
(por ejem])lo: educar a las 
muchachas de una organiza­
ción), o se limitaba a resol­
ver transitoriamente alguna 
situación que interesaba a am­
plios sectores femeninos (j>or 
ejemplo: alguna huelga o con­
flicto social que alcanzalia a 
grandes núcleos de obreras). 
Y  entre las organizaciones de­
dicadas al trabajo femenino, 
ni había unión, ni coordina­
ción de esfuerzos, ni apenas 
relación de ningún género. Ca­
da una actuaba por su cuenta 
y riesgo.

j ordinada siempre rígidamente 
, al jefe de la familia, o (|iu*da- 
ba, por azares del destino, sin 
hogar, como animal maldito.

No se nos dejaba tiempo u 
ocasiones para oütivar nues­
tra inteligencia o recrear nues­
tro espíritu. Eramos — y ]>er- 
mitidme la crudeza de la í ra­
se—  : animales de vientre y 
esclavas del hogar.

En las ciudades industria­
les, la vida para la mujer tra­
bajadora era, por consiguiente, 
un verdadero infierno:

miantes; y como los jornales 
en el a g r o  español fueron 
siempre miserables, la vida de 
las campesinas conmueve !a 
sensrbiíidad más embotada.

Trabajo penoso y duro, ma­
la alimentación, triste y  breve 
niñez, vejez prematura y po­
cos medios, los necesarios pa­
ra “ ir tirando” .

N U E V O  C A R A C T E R  DEL  
T R A B A JO  JU V E N IL  F E ­
M E N IN O

tados hacia la conquista de 
derechos políticos p a r a  las, ¿Quién no comprende que 
mujeres; en primer t é r m i n o , n u e . s t r o  trabajo, el traba- 
el derecho de sufragio v  a la i® muchachas, tiene que
participación en los cargos pú­
blico- Conseguidos estos dere­
chos, se cree que la mujer, 
miediante ellos, alcanzará in­
flujo decisivo en la dirección 
de los asuntos públicos, en la 
gobernación del país, y  podrá 
sacudir el letargo en que por 
tanto tiempo se la tuviera. En 
este sentido las reivindicacio-

reforzar el salario de su cpm- 
I>añero, en cuanto ia faníilia 
se hacía numerosa, tenia

nes íemieninas se dirigirán, 
i Al terrateniente le .salían j generalmente, a o b t e n e r l a  

más caras las bestias de labor! | igualdad de derechos con el
....................................................  hombre-

Ante la situación de la mu- En otros Estados, dichos 
jer en la sociedad feudal-ca- trabajos serán primordialmen- 
pitalisfa, ¿qué mujer, que mu-, te educativos. Se estimará qin 
chacha ;>ermanecía impasible,: lo fundamental es desterrar, 
no estallaría de indignación y I desarrollando una intensa v 
no se lanzaría impetuosamen-| amplia la¡bor cultural, las vie-: Vi 

ueite a la rebeldía?/ ¡jas creejicias y lA  anticuus

abarcar todos nuestros pro­
blemas y en toda su extensión, 
y  que, por consiguiente, debe 
ser realizado por todas las mii- 
cliachas ?

Todos los problemas, en to­
dos sus aspectos, y  todas las 
muchachas, cualquiera q u e  
sea su ideología, constituirán 
el contenido del nuevo movi­
miento juvenil femenino, por­
que asi lo exigen las necesi­
dades de la guerra y  las enor­
mes transformaciones sufridas 
por la estructura social 
nuestro país.

de
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más firme puntal de la reta­
guardia- Nosotras les hemos 
dicho: “ Estamos contentas de 
vuestro saludo, estamos con­
tentas de que nuestra iniciati­
va os entusiasme; de esta ma­
n e r a .  con vuestro aliento, 
nuestro trabajo será más gran­
de, más sólido.”

Habla de la solidarida<l in­
ternacional y dice: “ Mucha­
chas de M adrid: las mucha­
chas del mundo nos miran, tie­
nen confianza en que nosotras 
sabremos dar un golpe duro

¡Cuidado con los plumíferos 
incontrolables!

No podemos pensar que el partes descubre "carcaja.hs 
ira durará más y nos exigirá ' ariiculo aparecido en Cwh7/a | sensuales, i)erfumes sensuales

al fascismo. Nosotras las 
queremos decir : Estad seguras 
que nosotras sabremos cum­

plir con nuestra obligación.” 

Termina diciendo que la gue-1

más sacrificios; si no somos 

las primeras en avanzar con 
coraje í>ara conseguir la victo­

ria que nuestros com-batien- 
tes no puedan, que por las mu­

chachas de Madrid se puede 
luchar y se puede morir en los 
campos de batalla-

INTERVENCION DE LA COMPAÑERA P E P ITA  MURIEL, 
DE GUADALAJARA

Nosotras, las muchaclias de ¡gimen capitalista, que desde 
Giiadalajara y  su provincia, jniños nos ha educado <le esta 
esperamos que de esta magqp-! forma.
fica Asamblea salgan resolu-' :Ha habido una magnifica 
ciones importantes para orga-; iniciativa: la formación de los 
nizar e ir hacia la constitu-j hogares de las muchachas.
Otón del gran • movimiento fe-  ̂ Nosotras, l a s  jóvenes d e 
menino independiente, hacia la Guadalajara, hemos realizado 
unidad de todas las jóvenes, algo en relación a esto: esta- 
sin distinción d e  ideologías mos formando un magnífico 
políticas; claro es que éstas Hogar, y el lunes próximo 
sean antifascistas. será su apertura. Eñ éste se

¿Qué trabajo hemos reali- darán cursillos de enfermeras, 
zado con respecto a esto ? Cier- clases de cultura general y >o- 
to que no hemos tenido la cia!. Comprendíamos <|ue esto 
orientación suficiente; hasta no podía tener un carácter es- 
hace algunos días no nos ha- íredio, sino un carácter ani-'

Libre del é.a  11 acerca de 
nuestra Conferencia se <leha 
a la pluma de im comiaañero 
lil>ertario o Genetista respon­
sable. En caniibio- si se nos di­
jera que se debía al “ prodiigio- 
so ingenio”  de un enemigo del 
régimen, o de algún “ hum-.- • 
rista”  amarga<lo, lo creería­
mos a pies juntillas.

Tenenios que confesar que 
nos causa pena profunda que 
ese articulo, inspirado en el 
fondo y  en el estilo en las di- 
Mjrtidas charlas de Queipo, 
haya sido puUicado por el dia­
rio (le una organzación obrera. 
¿ Es cjue en ella no hay quien 
sepa distinguir un comenta­
rio injurioso y ]>rO'V(Kativo de 
una (crítica noble y serena? 
Porejue s(>lo injurias y pro­
vocaciones contiene dicho ar­
tículo: injurias v provocacio­
nes a los cientos de auténticas

\ picarescos” - Esto último no 
nos extraña: es lo único que 
saben ver y pueden ver, inclu­
so en los actos más trascen­
dentales de la vida, los asiduos 
de la taberna y  del burdel, que 
prostituyen t(^o lo que tocan.

Claro es <iue estas cosas po­
dían pasar como entreteni­
miento, escamoteado a la cen­
sura de un incontrolable de 
la pluma. Pero lo que de nin­
gún modo ¡)uede tolerarse es 
que un diario o1>rero recoja 
alegremente las palabras de

y

/F£¿f/c/$a

la cual ha de vivir y en la cual para celel)rar su Conferencia,
y aunque está acostumbrado a 

la estos actos, no encuentra ia 
a ja r ía  que le ]>r(Kluce ver a palabra justa i>ara expresar el 
todas las nnulhach'is reunidas verdadero sentimiento.

mofa y  de sarcasmo que ese
perio<lista incontrolable dirige ha de seguir luchando, 
a las admirables obreras de q'erimina manifestando 
las brigadas <le cho(|ue y a las 
stajancA'istas. las heroínas de 
la producción- X o; mil veces 
ño • por esto n< i ¡xxlemos pa­
sar. y protestamos indigna-j INTERVENCION DEL CAMARADA MODESTO
das. Él esfuerzo de todos los| /- i,
que trabajan y se sacrifican La mujer es más de la mi- sois las que tenei  ̂ que nacenes a ios ciemos oe uiueTi-icKs que traoajan y se saciiiivaii i_,a muj^i va ums mv ,,, ...... .— -i-.- - . .

jóvenes obrera.-- <[ue asistie- la guerra merece el res- f¡e Humanidad traba- les comii>render; al lado vues-
ron a la Conferncia en repre-|peto y la admiración de tudos j^dora: sin la mujer, en. la tro estamos nosotros, el Ejér- 
sentación de fábricas y talle-: ¡os antifascistas. Los califica- vitn  del Pueblo, .¿tam os to-
ron a la Conferncia en repre-'peto y la admiración de tudos
se n ta c ió n *  táiiricy y talle-; |„s antifascistas.^.s califica- i-osible que triun- cito clel Pueblo,, «tamos tô
r« , o como «lek-eaías de las ¡„vos >■ las i«Iabras duras y ,evoIucio„a- dos los antifascistas-' Al lado
organizaciones juveniles anti-lsoeces hay que reservarlas
fascistas, entre ellas a lo n as j  ra los provocadores y los in- j rio, ni movimientos democra- vuestro esta rm rím elo, r 
libertarias y muchas afiliadas controlables de la retaguardia, ¡ticos, ni movimientos.de nin- Partido Comunista de Itsixi- 
a la C. N. T .: injurias y pro- y i-,, este caso para aquél que oíase,
vocaciones a una organización con frases dudosas v do mal *

Cita el caso de tR'S mujeres :v-e,______ ____  hermana. No se puede tomar gusto lleva al terreno de lo
bíamosIdado cuenta de la im-jplÍo, y  nos hemos dirigido a en serio ni culpar serena- oksceno el abnegado y  entu-, una joven, otra vieja y otra 
Dortanciaaue tenia el trabajo'las jóvenes libertarias v lisamente una sola línea del a r-; riasta trálxijo que las obrera.s ¡adulta; todas trabajan- h:«to

 ̂  ̂ i, 1 . j  ticulo en cuestión a sus din- jóvenes realizan para la gue- .- , „ verlo Fsnaña todofemenino en estos momentos. ¡ hemos planteado q u e  quere-  ̂ tiene que veno r.spana. lu i

Todas las compañeras tenia-'mos. juntamente c o n  e l l a s . d e l i l i e r a d a -  compañeros de Casli-
mos ganas de trabajar, pero elaborar t o d a s  estas tareas. ,líente bajo, procaz, ofensivo e //(, no e s  ése'd c:imino.
no encontráliamos sali<ia al- bXperamos la respuesta, que insultante, y no se ncujia para \ ]a.s obreras, a las trabajado-
guna ipara realizar el trabajo'creemos ha de .ser favoralée. n-Kla <Je los pnrblemas funda- pinten n ' i
que se nos ,naneaba; esto por Si esto se conslRuc, liabremo
I , , , , j  j  Uo.-;o 1., I allí tueron expuestos, ni a<. la.s u las que han luchado, luchan
parte de las muchachas de la,dado un gran paso hacia 'a¡ ii,,purtaiUes tareas que allí se y lucharán hasta morir, si es
ciudad- Vayamos a la sitúa- unidael de todas las mucha-; aprobaron. E l “ ingenioso” co- 'i,ccesario. no podéis darlas ese , . .

mentarista de nuestra Con fe- trato, sin (pie el insulto y  el capaz, debe ser mecánico; ia
rencia no ve más que lo que agravio que las de<li<piéis cai- mujer valiente tiene derecho a 
quiere v e r : mejor dicho, lo que ^  sobre vosotros mismos. cr^er un fusil, iKinpie lo co-

ic Hp la ciu ióvenes campesinas para que;̂ ‘̂ ; Tene<l nmclio cuirla'lo con <r¡ó ante.s v no lo ha abando-
i s  de la c m -  jovenes campesinas, para q y  mortifican e-El  esii^-- -piunuícro.s” prcyvocado-
educarse y estas ayuden voluntariamen- tacido de la sana alegría de las «ue se introducen en vues-

el mundo. Nuestros gobernan­
tes deben prencuiiarse de nues­
tras mujeres. delx“n ser radi­
calmente elcva<las adonde me­
rezcan cada una. La mujer 
del>e ir a la cátedra, debe ser

,  ,  i  profesora; la mujer, fuerte y 
iiecesario. no podéis <larlas ese ' ^
trato, sin (pie el insulto y  el

' -Ké

. K'
nado.

ción de ignorancia de las cam- clhas.
pesinas: éstas .se encontraban 1 Hemos organizado brigadas 
en un grado de cultura más de dioque, formadas por las 
bajo que las obreras de la ciu- jóvenes campesinas, para que
dad; ellas querían educarse yiésitas ayuden voluntariamen- tácido de la sana aleg
aprender a leer y escribir, pe- 'te a la recogida de la cosecha, iimchaohas en la fiesta que ce-
ro no se atrevían ,x,r<,uc les por encontrarse los campes,- rró la Cnnferem-i.-i fiié pan

‘ ‘ , . . • „„le! una orgia de las celebra-
daba vergüenza y porque sus nos en numero muv bajo, burguesía”  o “ una
padres se lo impedían, ponpic que la mayoría se encuentrai hg t̂a de cabaret” . Por todas
en ésta se encontraban mu- en los frentes. Pero pronieu’-.  ̂«v v.. ..c . ..
chachos y muchachas a la vez, mos que trabajaremos más > ' e»»»'fr»l'*»*'M'* 'l'**'l"> * # * * * * * » » * * * * * * * * * * 'i ‘4'* * ‘M‘'K ' 1 guisar, a barrer, a sentarse >'
y por estas razones se retraían mejor para que los Hogares; - . . .  . . . .  ..n t.--

de ir a 
Claro es
níamos la culpa, sino el re - mejores.

0 -',

4SI
re.s que se intnxlucen en vues- 
tras filas ,>ara sembrar el odio; P'»' « "•  <|ue emp.e-
y el desconcierto entre her-jzan a tener la lemlencia, des- 
noanos! Ipués de pa.sados los primero'

g jmomentos, de tpie la mujer tie 
; ne que estar en su casa: a

i y  l l lu u lL d v iU ld  l a  l i i v ^  ........ -   ̂ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .  —  -  - -  - -  - -  -

;tas razones se retraían mejor para que los Hogares concqito totalmente <‘qui- h‘ (pie fiu'ra. y ixrdiésemos'.a 
los lugares señalados, de las Muchachas de Guada y  necesario ipie revolución — iiiorque la guerr.a

;s que nosotras no te- liajara sean los más v los guerra criminal está ganada ya— . t(xlo.s los
1... ciny.. 0.1 r/>. m A in r P S  . . . . .  . . .

INTERVENCION DEL CAMARADA 
W ENCESLAO CARRILLO

viene a nuestra Conferencia tro país, 
por ver reunidas a las autén-  ̂ .Mude a la presentación <pie

ro­

ña; están las Orgánizacione.^.
¿ Quién no coiioce a Pepi­

ta L r d a ,  a Pepita Hueto, 
ipiién no recuerda a millare'-̂  
de jiWenes nuestras que ca­
yeron en manos d d  fascismo .' 

pensar en las musarañas- te- Las verigareinós. las vengare- 
nemos que decirles que no. mos el Ejército <lel T’ueliilo. y 

Y  vosotras, con vuestra fuer- a vosotras, qúe sois la mayoría
\ i i i i i i i i i i .  v.Plc. . t i  , i.^iiiy., . . ywi   ̂ ■ ■

para demostrar q„e l:i mujer que han muerto eu t e  triu-
tiene un papel !,n,x,rtan.ti.s¡uK, cheras, t.xias Io.s mutilados, to - ' CAMARADA CARLOS
que desarrollar en la vida de salido eva-
nuestro ¡>aís. Lo que hace fa’- cuados y  vosotras mismas, que ' l-l-sta guerra ha desjxrtado al frente, para imponerse to- 

Empieza diciendo que no adípiirieiido la mujer en nue-i- gg el mundo se die- estáis trabajando en el taller, a un pueblo entero. Lo ha le- dos los sacrificios en la reta­
ra cuenta de la importancia en la fábrica, en tcxlas partes. i yantado en contra de la es- guardia.
que la mujer tiene en toda cía- jamsamiento puesto en clavitud y  del pasado, en con- , Dice que hoy no tenemos só-
se de tral)ajos.”  ganar Ir guerra, tendríais p('r- tra de lo viejo y  lo podrido; lo una Pasionaria, sino cente-

'M liablar de la unidad di-‘  ̂ afiíastar a lo hace mirar al futuro her- nares, en los frentes, en la re­
ce: “ TXtamos en una guerra. cuestión de moso y  feliz, a la vida fuerte; taguardia, en la pr^ucción.
y  la unidad es necesaria para 1̂ '̂̂ - Pretenden estro- y  fecunda. Y  a i>esar de los ,Todas las mujeres, compren-
ganarla • si en todos los frt n- í!« 'Esj^aña. dolores y siifriniicnlos, de los' den y viven íq gw^ra- Hoy la

í.as imichaohas del>en man- ríos de sangre y del sacrifi- madre dice al-ihi|o: "H ijo; to-
tenrrse estrwhamente unidas, ció de millares de los mejoreS|ma el fusil y vete d  frente a
de.«de la anarquista hasta la hijos de España, esta prima- luchar por tu p.ari por tu Pa-
cat(>lica sincera que lucha con- vera se presenta sonriente, lie- tria, i>or tu felicidad.” Y  así
tra el fascismo. na de promesas- La mujer es- lo dicen la heranana, la novia.

May (|iie destruir a a piéllos pañola, esclava de un régimen la esposa, 
que hacen una labor en contra económico infame, agobiada Habla de los escarnios su-

van pensando también cómo ‘ unidad, (jue no hacen' ,por los prejuicios de sumi-1 fridos p o r  l a s  mujeres del
se va a aprovechar, una vez,^^¿j. originar trastornos sión, víctima de la ignorancia'canupo enemigo y  de los su*
ganada la guerra y cómo van pĝ j-ĝ  jxnjxdír la unidad de las propia y  del hombre, ha oído j  friniientos de las del campo

jer en la siAiitruau rtmc  ̂ û -- a construir la obra revolucio- organizadones. A  éstos hay el trueno de la guerra, se hajleal, y después dice: Mucha-
movimiento, y  dice: “ V u .s- n̂aria que están preparando-Si |qtte decirles que se aparten, despertado más que todos, se  ̂chas: nosotros g a n a ^ ^ s^ - '
tros propio.s compañeros, per-^no se realizara esta unidad de qtje dejen el camino libre, ya ,̂ha levantado heroica y gran-' guerra; la ganarém^i^'v^j^, 
fAOAci'AnfAc D niiActr:.c nrtrr>ní- In iiivpntiifb T>or mestlón ,b íiiventud tiene dere- de nara animar _...eíi 9̂ ; - '

ticas juventudes de Madrid, 
sino para ver el grado de es- 
jfiritu revolucionario que a

1
f;

la presidencia le otorgó 
pío amigo de la juventud—  
y añ'.ade: “ Para mí tiene im; 
gran interés, un extraordina­
rio interés esta Conferencia, 
este camino, de realizarse la

- unión de todas las jc'wenes an- ;idad, porque tienen un ohjeti- 
tifascistas- Ivra preciso tam-, ,

. .. ivo común — ganar la gue-
bién que la mujer realizara es­
ta unidad, no ya .«ólo ¡x>r con­
tribuir al triunfo de la gue­
rra. s'no tan>bién para ];repa- 
rar el porvenir de la jirojiia 
mujer. ”

Explica el j>apel de la mu­
jer en la sociedad antes del

jtes los hombres hacen su uni-

rra— . ¿cómo no se puede es­

tablecer en la retaguardia ? 
Claro es que íhay algunos que

teiiecientes a nuestras organi- la juventud, por cuestión •!(-;que\la juventud tiene dere-  ̂de para animar, 
zaciones, tenían de la mujer ideología, po’' des-pecho, : cho i. construir la sociedad en^armas, para msL

ta  manifésb
?ba jr*̂ .

Ayuntamiento de Madrid



jMuchachast

queréis ayudarnos a ^aiurla. der las profesiones y sustituir mer momento tienen una gran ja ; a estas muchachas, que cI b  I o  C o n f G I * C f l C ¡ 0

A jiesar de algunos gobernan- en todo a los hombres ; en las unión con las jóvenes liberta- desde el primer momento ^  I « «  I V f i i r h a i  h n s  t i í *  I V I o i J r i c l
tes ciegos y brutos de las na- fábricas, en las oficinas, en el rias. Tenemos también las mu- tuv.eron trabajando, y  hoy, al
•riones democráticas, a pesar campo. Deljéis ser la fuerza chachas de “ El Ideal” , del tin- no tener materias primas, yo

de los verdugos de los pue- principal e n  l a  producción, 
blos que sufren bajo el fas- debeis estudiar el manejo de 
cismo, el mundo está con nos- armas, para estar listas en

cualquier momento para de­
fender vuestras ciudades y 
vuestros pueblos; debéis liga­
ros a los combatientes para 
hacerles sentir vuestra solida­
ridad y  vuestro cariño. Del>éis 
convencer, conquistar, a todas 
aquellas mujeres que todavía 
no comprenden bien los mo­
tivos de nuestra guerra-

Debemos ganar rápidamen­
te la guerra para poder cons­
truir la nueva España; para 
{xxier amar en paz, para que 
nuestras calles y  nuestras pla-

te “ Ibis” y  “ E'lanca Nava- las veo, compañer.s, cómo se 
rra” , del Sindicato de la Agu- muerden de coraje los puños.

SECTOR SUR

La mujer ha estado por muchachas (próximos a cons-
completo alejada de la politi- j  tituirse) han de ser los pun­
ca, porque tenía cerca de ella tos más importantes para lle-
un juicio equivocado. Sin em­
bargo, hoy demuestra por ésta 
un vivo interés, interés que 
que nosotras debemos apro­
vechar para lograr d  movi­
miento de las muchachas, que 
queremos que de aquí salga 
sellado, marque tareas com- 
cretas, ajustadas a las condi­
ciones físicas e intelectuales de

canciones.

otros. A  pesar de algunos epi- Clara Zetkin, la gran lu- 
sodios deploral)les provocados chadora, d e c í a  una semana 
por los enemigos del proleta- s- t̂es de morir: La mujer se 
riado, la unidad del pueblo '"cvela como luchadora en los 
español es cada día más sólida 'ii^mentos graves.” Es verdad- 
y más segura. | Esta guerra ha revelado a la

Vosotras, muchachas, de- r*itijer española como una gran 
béis seguir cumpliendo con luchadora y  cojmo la mejoi 
vue3**‘o deber. Se acercan días artífice de la victoria, siendo 
difíciles y  duros. E l enemigo rnañana en todos los ramos, 
se dispondrá a atacar para como obrera, como campesina

zas se llenen de alegría y de i ̂ d a muchacha.
La Conferencia de Valencia 

ha señalado como tareas pri­
mordiales la realización de la
unidad: los hogares de las

gar a realizarlos- En ellos han 
de tener cabida todas las mu­
chachas madrileñas,

Gran número de muchachas 
dan pruebas diarias de sacri­
ficio y abnegación, trabajan­
do sin descanso en fábricas y 
talleres ;

Hay que desarrollar una po­
tente industria de guerra, y la 
mujer se brinda a tomar parte 
activa en la misma

La Conferencia de las Muchachas Madrileñas, en las 
sesiones celebradas los días 8 y 9 de mayo, ha estudiado 
los diferentes problemas de carácter político, cultural y 
relacionados con la guerra, que afectan a todas las jó« 
venes antifascistas de Madrid y las tareas que es nece­
sario emprender para resolverlos. Y nuestra Conferen­
cia, después de examinados aquellos problemas y estas 
tareas a través de los informes de las delegadas de fá b ri­
cas, ta lleres y hospitales, de las campesinas y las d iri­
gentes de las organizaciones juveniles antifascistas, ha 
llegado, a estas conclusiones:

A) Que nuestros problemas fundamentales son: 
Prim ero. Aunar y coordinar todos los esfuerzos que 

las muchachas realizan para la guerra y aprovechar to­
das las energías juveniles femeninas que aún no han 
sido empleadas en actividades relacionadas con nuestra 
heroica lucha.

Segundo. Reforzar ios lazos y am pliar las bases de 
ta unidad de todas las organizaciones juveniles antifas­
cistas.

Tercero. Acabar para siempre con la herencia espi­
ritua l del antiguo régimen capitalista, con sus necios 
prejuicios, con sus arcaicas c^^stumbres y con la espan­
tosa incultura en que nos tuvo sumidas; y

Cuarto. Form ar y preparar cultural, técnica y profe­
sionalmente a las muchachas, para que podamos contri­
buir, junto con nuestros compañeros, a la construcción 

¿Puede negársenos el de-1 de la nueva sociedad, una voz aplast-ado el fascismo.
ber de contribuir a la vic­
toria?

La voz de ios estajanovistas

INTERVENCION DE LA COMPAAERA DE STANDARD

Nosotras, muchachas de la Y  fuimos nosotras, mucha- 
Standard, a las que nos tilda- [chas de choque de esta fábri- 
ban de las más rebeldes, he-|ca, las que, sacando la expe-

aplastarnos; p e r o  nosotros como ingeniero, como artista,'mos sido las que, forjando rienciadeestastereasnoslan-
venceremos,'porque no hay na- como dirigente política y sin-|a través de un trabajo siste-  ̂ zainos, acompañadas por to- “¿ íé a r ' casas-cunas en las fábricas donde
die que p u e d a  derrotar al dical, una forjadora potente mático y con grandes fatigas ¡dos los jóvenes de las mis-¡ trabajen obreras y en las barriadas,
pueblo español y derrotar a de la nueva Humanidad. para nosotras, supimos fo rja r ' mas. a hacerlas una

su glorioso Ejército-

B) Que en relación con estos problemas, nuestras 
tareas van a ser:

Prim era. Crear Hogares de las Muchachas, en los que 
organizaremos charlas para analfabetos, cursos de cu l- 
tu>'a general y de formación política, bibliotecas y gru­
pos deportivos.

Segunda. Organizar y desarrollar, con la ayuda del 
Gobierno, de los Sindicatos y del Ayuntamiento, nuestra 
formación Industrial, profesional y técnica, para poder 
incorpo>'arnos rápidamente al trabajo  agrícola y fabril 
en sus diversas modalidades.

Tercera. P reparar enferm eras para hospitales de 
sangre y servicios sanitarios de campaña.

Cuarta. Instalar y hacer funcionar lavaderos colec­
tivos para atender a las necesidades m ilitares.

_  _ _ reali-i Sexta. Establecer comedores colectivos pa«*a favore-
, t- » -  c— — ~ - i i ,  „ i cer la evacuación de las fam ilias de los obreros y em-
Con muchas como v o s o t r a s  a la mujer nueva, a !a mujer dad, y hoy podemos decir

—  t e r m i n a  diciendo  ya se rebelaba contra la ¡toda? las muchachas de M a-; Séptima. Form ar nuevas brigadas de choque para
f o ñ r r  TaTnid p a rí sTr'^n combatientes estamos dispues-; opresión tiránica que, por par- drid, en particular, y a todas 

eepe-jo-p-ara todos; debéis en- tos a ir también al iníierno te de esos lacayos de Franco, las de España, que en nuestra 
trar en las fábricas para apren-' para ganar pronto la guerra. | dd campo burgués, nos teman fabnca es qmza un la que en

Muchachas : vosotras del>éis

In tervención de los Sectores
SECTOR OESTE

Ante la posibilidad de nues­
tra participación en las trin­
cheras, volvimos a la retaguar­
dia, y  reconocimos la gran la­
bor a realizar en ella. En este 
as{)ecto, como en casi todos, 
hemos visto ía poca atención 
hacia nosotras de casi todos 
los compañeros. Ellos no han 
sabido todavía comprender 
nuestro gran esfuerzo, debi­
do a nuestra falta de prepa­
ración. De aquí nace la ini­
ciativa de desarrollar un gran 
movimiento femenino.

Queremos una organización 
donde las muchachas se edu­
quen, Se capaciten; una orga­
nización que forje fuertes 
equipos sanitarios; una orga­
nización que se preocupe de 
crear lavaderos para asear la 
ropa de los combatientes; en 
fin. una organización capaz 
de atender a todo lo que la 
guerra tiene encomendado a 
la mujer.

pañeros de las fábricas, no ha 
sido atendida Desde aquí hay 
que decir a nuestros compa­

ñeros: No queremos despla­

zaros de vuestros lugares de 
trabajo, no queremos suplan­
taros; sólo queremos apren­
der, queremos sal)er. por si al­

gún día la guerra os exigiera 
desplazaros a las trincheras, 
poder ocupar vuestros pues­
tos e impedir la j)araHzadón 
de la industria.

Pedimos a los Sindicatos, 
pedimos al Gobierno, que se 
abran los puestos de las escue­
las de aprendizaje j>ara las 
muchachas.

jóvenes republicanas, jóve­
nes lil)ertarias. jóvenes d é 
todas l a s  tendencias: ante 
nuestro suelo, invadido por 
ejércitos extranjeros, ante un 

plan claro y concreto de tra­
bajo que a todas nos es co­
mún, saltemos por los obstácu-

aum entar y m ejorar la producción y estim ular el s ta ja - 
novlsmo.

Octava. Organizar Hogares para la infancia aban­
donada.

puesta para mayor rendimien-1 estos momentos las muchachas Novena. Constituir brigadas sanitarias que coadyu-
to del capitaUspio estemos jugando un p a H  mi- ' « ^ a j o s  de la Sanidad civil; ,

^ . Decima. Contribuir a estrechar las relaciones del
Pero hemos sido las mucha- portantisimo. porque nos he- fpente con la retaguardia, organizando frecuentemente

chas de las fábricas, ahora en mos dado cuenta de que si festivales y fiestas en los cuarteles, en las fábricas y en
un plano general, quizá las alguna vez hiciera falta que pueblos y campamentos de vanguardia.
primeras en comprender el pa- nuestros compañeros fueran 
pel tan importantísimo que la desplazados de sus lugares de
mujer tiene en la retaguardia trabajo para empuñar las ar- y p^,
en estos momentos en que el mas, fuéramos nosotras las <jéis contar conmigo, si en al-
fascismo internacional intenta que estuviéramos ya, en un go pudiera seros útil, quedan-
invadir nuestro suelo. i)ara plan tal en el manejo de las vuestra y  de la causa an-

_ / • • ' tifascista. Catalina Salmerón.convertir a España en una co- maquinas, que por mngun con-
lonia más de ensayos, para cepto nuestras fábricas sufrie-
desatar este movimiento que ran quebrantos en la produc-; asistir
nosotras padecemos, en una ción. que serían repercutidos j
carnicería mucho ma> grande en el frente.

1

que la del año 14. Hoy podemos decir que qui-
Decia nuestra Conferencia zá nosotras, ya en un plan ge- 

de Valencia que para hacer un nerai, realizamos una super-
hecho la consigna gloriosa 
de Ganar la guerra era nece­
sario dar puntos concretos: 

Primero, Alianza de toda 
la Juventud; y

Segundo. B r i g  a das de 
choque de superproducción

producción que alcanza en un 
200 por 100 de mes a mes. 
En el aumento de la produc­
ción podemos mostramos or- 
gullosas de aceptar cuantos re­
tos surjan en lo que se re­
fiere al trabajo femenino-

de
nuestra Confe­

rencia, una joven católica 
nos manda una carta:

Muchachas de Madrid : Co­
mo joven cristiana, dirijo un } 
saludo a la Conferencia y  a 
la unidad. Quiero deciros que 
los católicos que seguimos la 
vepfladora doctrina cristiana 
estamos con vosotras en todos 
momentos-

Yo, de mí, puedo decir que 
desde el primer día del le­
vantamiento fascista estoy a

l̂ a educación profesional, a 'los, dejemos a un lado nues- 
nesar de haber pedido mu-1 tra.s programas- Unamos núes-'

vuestro lado y ayudando al ex-

EL ECO P O TE N TE  DE LA JUVENTUD MADRILEAA
SELLO EN NUESTRA CONFERENCIA LA UNIDAD DE *” °^ izad a primeramente 
TODAS LAS MUCHACHAS QUE LUCHAN POR E XTE R - Presto (le Socorro de \  illal- 
MINAR AL FASCISMO. JUNTO A LAS JOVENES DE LA >' después (m el Hospital 
J S. U., RESUENA LA PALABRA DE LAS REPUBLICANAS 1̂« la J. S- U.

! La criminal acción del fas-
Cataiina Salmerón nos dice: dejar de expresaros por m e - ' '̂ k'̂ nio es la que verdadera-

 ̂ _.... __  ̂  ̂dio de estas líneas, ya que no ” ^ente persigue a la religión;
chas veces a los compañeros tros esfuerzos ante un solo: Leo en La Libertad que han me es posible hacerlo perso- falso que el catolicismo sea 
de los Sindicatos a los com -;objetivo: ganar la guerra. | tenido la gentileza de nom- nalmente, mi profunda ^ t i -  aplastar a los que lu^an por 

’ , brarme presidenta de honor de tud p>or tan inmerecida distin- ^mancvparse: los antifascistas
|la Conferencia, en unión de las ción, que me conmueve inten- son los que de verdad luchan 

SECTOR NORTE ; camaradas Pasiona- sámente, por conq>render que Por la integridad de Esjiaña.
- T  ,  j  j  ,  m i m e n - Federica Montseny, Ma- ese homenaje es para el ape- Como prueba más evidente
Un saludo de las mu ,q , i tilde Cantos, Lina Odena, An- llido que tengo la dicha dehoy>aunsiendounaverdade-

pr Norte, de cstas^he- tar la producemn en un Portero, Paquita Spla* llevar. ^  católica, actualmente una
cción, coijno por 100, y no sólo la han au-.j^,,  ̂ camaradas/caí-^ Me adhiero con todo en- joven militante de la J. S. L-,

jjue desde el prí- Jqs en la lucha, y no qniero tusiasmo a los acuerdos que porqu^ jU-, uodldo ol>svrv;ir

través del trabajo quo desarro­
lla esta oiganización juvenil 
que en todo momento sigue 
una línea amplia, justa y cla­
ra, y  únicamente desea, como 
todos los antifascistas, la 
Alianza de todas las juventu­
des, para limpiar de una vez y 
para siempre a España de trai­
dores.

Clara González, de los servi­
cios sanitarios de la J. S. U.

¡Muchachas!
PORTAVOZ DE LA 
JUVENTUD F E M E N I­

NA MADRILEÑA
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